
AMBIENTAR CON CANCIÓN YO 
QUIERO UN HOMBRE DE 

VERDAD



OBJETIVOS
1. Comprender qué significan los
conceptos de masculinidad y masculinidad
hegemónica.

2. Identificar cuáles son las ideologías que
sustentan la masculinidad hegemónica y
cómo han ido cambiando estas ideologías.

3. Vislumbrar cuáles son las prácticas
cotidianas que efectivamente han sufrido
transformaciones en la masculinidad
tradicional hegemónica y cuáles son las
principales resistencias masculinas al
cambio en el espacio privado y público.

4. Generar un espacio de reflexión en
torno al lugar de los hombres en la lucha
contra las violencias de género.



El concepto de masculinidad
describe el conjunto de atributos,
valores, funciones y conductas
que se suponen esenciales al
hombre en una cultura
determinada, aunque no haya una
sola manera de definirla y se le
atribuyan diferentes
características a la persona que se
considera masculina dependiendo
del contexto, la cultura, la clase, la
edad, entre otros.

¿QUÉ ES LA MASCULINIDAD?

En nuestra sociedad patriarcal, la manera en como se construye esta masculinidad es violenta, dominante,
hegemónica, abusadora, sin embargo no es la única forma que existe de masculinidad.



LOS HOMBRES COMO SUJETOS DE GÉNERO

Surgen a partir de la influencia de los
women's studies que surgieron en la
década de los 60' en Estados Unidos y
por otros estudios de hombres gay
representativos de los primeros
hombres que empiezan a preguntarse
sobre su identidad y a romper con la
masculinidad hegemónica.

En América Latina, el desarrollo de los
estudios de masculinidades, se dieron
entre los años 80 y 90´s, con los
debates que las teóricas feministas
fueron dando sobre el sujeto
masculino, y nutridos por los aportes
de feministas lesbianas y negras.

HOMBRES



Las Masculinidades, tienen un carácter no natural y
cambiante. Se habla hoy de masculinidades en
plural, también de masculinidades subordinadas
(Kaufmann, 1997: 125), negras, homosexuales,
marginales (Connell 1995: 80-84; Urrea, 1998: 2),
disidentes (Gutmann, 2009) y alternativas, que son
otras formas de masculinidades no hegemónicas, y
se consideran alternativas o diferentes (en todo caso
inferiores).



Un modelo dominante de 
masculinidad, en que cada 
cultura construye casi de 

modo universal, un 
hombre:

 Detentor del poder 
(Kaufmann, 1997: 127, 

Connell; 1997: 37)

 “Superior”

 Que puede discriminar y 
subordinar a la mujer y a 

otros hombres 
considerados diferentes. 

¿QUÉ ES LA MASCULINIDAD HEGEMÓNICA?



También llamada
modelo de masculinidad
tradicional, hay que
entender que no sólo es
dominante, sino
también, que es
aceptada en diferentes
grados, tanto por
hombres como por
mujeres

(Abarca, 2000: 3).



Lo que queda por fuera de esa matriz, es 
entendido entonces como anormal, inferior, 

pecaminoso, delictivo, no legítimo, aberrante, 
peligroso y sucio, por lo tanto, es susceptible de 

ser perseguido, subordinado, explotado, 
domesticado y eliminado. 
¿QUE QUEDA POR FUERA?

MUJERES Y 
NIÑAS

HOMBRES 
RACIALIZADOS

HOMBRES 
EMPOBRECIDOS

HOMBRES 
HOMOSEXUALES

HOMBRES 
DISCAPACITADOS

HOMBRES 
DELICADOS

O AFEMINADOS



En América Latina la
hegemonía masculina es
producto de la colonización
europea y la doctrina cristiana
(invasión, violaciones,
esclavitud, evangelización
impuesta, etc.)



MATRIZ 

RACISTA-

CAPITALISTA 

Y HETERO

PATRIARCAL

RAICES DE LA MASCULINIDAD HEGEMONICA 



La actual masculinidad
hegemónica se ve reforzada por
la transformación capitalista de
las relaciones sociales y
productivas (explotación,
estratificación, desigualdad,
etc.).



En el contexto colombiano también
se refuerza una masculinidad ligada
la mundo de la guerra y el
narcotráfico; los narcos son
exhibidos por los medios de
comunicación como un ideal de
hombre poderoso y adinerado que
muchos quisieran imitar.





Jaclyn Friedman (2013), habla 
de la existencia de 

masculinidades tóxicas, 
basada en la idea de repudio 

de algunos hombres de todo lo 
que se considere femenino, o 
misoginia, adicción al sexo y, 

en la que los hombres son 
meras máquinas de violencia, 

con alergias a la ternura, la 
alegría y la vulnerabilidad, 
pero más que nada, a los 

alarmantes y crecientes casos 
de violaciones que muchos 

hombres ejercen en contra de 
mujeres en todo el mundo. 



Estadísticas siempre en crecimiento
de las violencias físicas, sexuales,
psicológicas, patrimoniales,
económicas contra las mujeres.

Permanencia de las brechas contra
las mujeres, en educación, salud,
economía, participación política,
etc.

Creación permanente de nuevos
mandatos de masculinidad y de
feminidad para impedir el cambio

VIOLENTAS 
Y 
MISOGINIA

MASCULINIDADES



EJEMPLO BRECHAS ENTRE HOMBRES Y 
MUJERES EN EL ÁMBITO PRIVADO

Las mujeres destinan mas del doble del tiempo que 
los hombres, al desarrollo de actividades de servicio 

de cuidado o domésticas no remuneradas en el 
propio hogar, carga desproporcionada que incide en 

el acceso que tienen las mujeres a educación, trabajo 
remunerado, participación política o descanso. 
La Encuesta Nacional de Uso del Tiempo (DANE 

2018), 



CLARIDADES: LOS HOMBRES NO SON VÍCTIMAS 
DE VIOLENCIA DE GÉNERO

 Existen muchos tipos de violencia: estructural,
urbana, institucional y de género, entre otras.

 Los varones pueden ser víctimas de las
primeras, pero no son víctimas de violencia de
género.

 A los hombres no los discriminan, disciplinan o
violentan por su género, no han sufrido
agresiones o denigraciones de parte de mujeres
por el hecho de ser varones.

 Históricamente, son las mujeres y disidencias
sexuales las víctimas de la violencia de género.

 Existe una dimensión sistemática (es decir, que
se sostiene a lo largo del tiempo) y estructural
(que descansa en los nódulos y articulaciones
de nuestra historia y cultura) que confirma que
son los hombres en su gran mayoría los
violentadores y las mujeres los sujetos de
protección particular.



NUNCA SON VIOLENCIAS 
SIMÉTRICAS


